
En 
• León Bloy, aquel notable escritor ~a~óli-

co fran~és, solia hablar de un sent1m1en­
to que era una constante en_ el ~?mbre. L~ 
llamaba "la nostalgia de la v1rt~_d . Y si af! 
namos un poco más la expres10n, te1;emo 
que llegar a que a lo que Bloy se re~ena er3i 
a esa necesidad de pureza que habita e~ e 
ser humano Y que tiene <:~mo contrapartida 
el horror a la contammac10n. 

y no se trata de la pureza _ individual. 
También esa necesidad está ~?fe1:1da_ a la pu• 
reza cultural a la conservac10n mcolume de 
costumbres y' características que nos dan una 
identidad. Los puristas está_n_ ~n todas parte~ 
dedicados a la ímproba y d1f1c1l tarea de con 
servar incontaminado lo que nos defme como 
raza y como pueblo. 

Los puristas del lengu_aje se . reún_e_n en 
academias v pretenden evitar la mvas10~ de 
barbarismos; los folkloristas tr_atan dE: mco­
municar y, así, evitar el conta~10 a artistas r 
artesanos populares; los mor_a,l!stas fo~man h­
gas y crean grupos de pres10n para impedir 
Que las costumbres evolucione_n,. imitando_ lo 
que a diario se ve en la tele_v1s1on y el eme. 
En cada país del mundo terraqueo lo~, aman­
tes de la cultura tratan de proteger la chl· 
lenidad", "la argentinidad". "la et1ope1d~d", 

. "la afganistanidad" de sus pueblos, p_rop1cian­
do los valores que dicen serles propios .Y re· 
chazando los que, a su parecer, les son aJenos. 

Todos ellos quieren permanecer puros. de­
sean mantener su identidad y sienten nostal· 
gia de los tiempos en que las cosas eran cla• 
ramente así o asá; cuando las fi'bnteras de las 
naciones y de la ética demarcaban claramente 
vocablos .· culturas, costumbres y el bien y el 
mal. 

Noble v estéril empeño. Así como de In­
vierno en· invierno nos llega una gripe con 
denominaciones diferentes sin que haya vacuna 
capaz de atajarla, así a. través de a_vi?nes, de 
satélites de comunicac16n. de s1f1sticada Y 
renovada tecnolog1a recibimos a diario la ln· 
vasión del contagio foráneo. 

Las características locales, así, entran en 
plena disolución y el internacionalismo im­
pone su padl'On generalizador. Y si bien es 
cierto que esto afecta en mayor grado a los 
países en vía de desarrollo, no están inmu­
nes las grandes potencias. Cualquier observa· 
dor superficial advertirá en ciudades como 
New York. Los Angeles o Miami la influen­
cia hispanoamericana de portorriqueños, me­
jicanos y cubanos ql\e ha cambiado el idioma 
y no poco de sus costumbres; Francia, tal\ 
orgullosa de su patrimonio cultural, se nutre 
de la incesante fuente norteamericana, y los 
Ingleses, que desde que perdieron el lmperlo 
parecen haber perdido el amor propio. renun­
cian a su insularidad recibiendo y adoptando 
gustosos toda costumbre, moda o manifestación 
artística que les llegue desde el continente. 

Por todos los rincones del mundo se escu­
cha la misma queja. Que en las fondas del 111 
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en Chile no se oyen cuecas, sino cumbias; 
que en la campiña yugoslava 110 se ve el mul­
ticolor traje típico, sino la gris tenida del 
mundo occidental; que Centroamérica se ol­
vidó del cllstizo idioma para expresarse en 
una jerigonza de inglés y español. 

Donde este mestizaje cultural se hace mAs 
patente es en las ciudades satélites, aquellas 
que se han construido alrededor ae las gran­
de capitales para dar cabida a la incesante 
inmigración proveniente de los campos. La Ro­
ma que construyó Mussolini, con sus edificios 
funcionales y blanqueados, en nada se dife­
rencia de los barrios periféricos moderno :le 

París. ni siquiera de las 11Uevas edificaciones 
de Tokio. 

La cultura transnaclonal ha dado pa o a 
ciudades transnacionales. carentes de identi­
dad propia, pero aptas para cumplir su fun­
ciones y satisfacer las necesidadés del hombre 
que, después de todo, es WlO soló. 

No bay forma de resistirse al contagio. 
Cualquier persona con un mínimo de racto­
nalidad asi lo entiende. Pero como afortuna­
damente el hombre no es sólo un ser racio­
nal , sigue añorando la pureza perdida, sigue 
sintiendo la nostalgia de una identidad quE' 
se desvanece y, por eso, sigue luchando In­
útilmente para alcanzarla. 

Y aunque tampoco sea nada de rac1ona1, 
me gusta que así sea. 
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